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Diente por Diente



En la quinta del abuelo

había una perra muy brava,

En la quinta del abuelo había una perra muy brava,



sin nombre, porque en el campo
no le ponen apelativos 

a los perros.

sin nombre, porque en el campo
no le ponen apelativos 

a los perros.



La perra amamantaba a su camada.

Para divertirse, mi 
prima Juanita ataba la perra 

a un árbol, le sacaba un
cachorro y lo golpeaba con 

una piedra.La perra amamantaba a su camada.

Para divertirse, mi 
prima Juanita ataba la perra 

a un árbol, le sacaba un
cachorro y lo golpeaba con 

una piedra.



A uno le aplastó 
la cabecita y hubo que enterrarlo 

al pie del naranjo.

y hubo que enterrarlo 
al pie del naranjo.

A uno le aplastó 
la cabecita



La pobrecita perra madre
ladraba y lloraba,

pero la cadena la estrangulaba 
y no podía hacer nada más que bramar de

furia. Y yo también.

La pobrecita perra madre
ladraba y lloraba,

pero la cadena la estrangulaba 
y no podía hacer nada más que bramar de

furia. Y yo también.



Cada mañana, yo le 
acercaba comida a la perra

Cada mañana, yo le 
acercaba comida a la perra



y le contaba que la Juanita
me habia golpeado igual

que a su cria 

y le contaba que la Juanita
me habia golpeado igual

que a su cria. 



De a poco la perra me fue tomando
confianza, a tal punto que me dejó 

acariciar a los perritos,

porque los animales son 
más sabios que los humanos.



Asi llegó el último día 
que pasamos en la quinta.

Asi llegó el último día 
que pasamos en la quinta.



Yo me levanté tempranito
a darle de comer a la perra,

que movió la cola y frotó
el hocico en mis rodillas

y le conté que hacia un ratito 
había dejado unas flores de naranjo

en la tumbita del cachorro.

Yo me levanté tempranito
a darle de comer a la perra,

que movió la cola y frotó
el hocico en mis rodillas

y le conté que hacia un ratito 
había dejado unas flores de naranjo

en la tumbita del cachorro.



A la tardecita, la Juanita
andaba de mal humor.

Crucé los dedos y me cumplió
la suerte,

porque fue derechito donde 
estaba la perra y descargó su crueldad

en otro cachorro. Sin hacer ruido
me deslicé entre los naranjos,

esperando el momento.

A la tardecita, la Juanita
andaba de mal humor.

Crucé los dedos y me cumplió
la suerte,

porque fue derechito donde 
estaba la perra y descargó su crueldad

en otro cachorro. Sin hacer ruido
me deslicé entre los naranjos,

esperando el momento.



Hay un instante fugaz, 
una línea en la cual la

conciencia vacila ante 
un abismo. Esa línea es
la brecha entre el bien 

y el mal.

Pude haber dado 
la voz de alarma 

para detener tanta
brutalidad.

Hay un instante fugaz, 
una línea en la cual la

conciencia vacila ante 
un abismo. Esa línea es
la brecha entre el bien 

y el mal.

Pude haber dado 
la voz de alarma 

para detener tanta
brutalidad.



Pero la experiencia indica que 
a esta clase de especímenes se 
los castiga devolviendo maldad

por maldad.

y destrabé la cadena que 
ataba la perra.

Pero la experiencia indica que 
a esta clase de especímenes se 
los castiga devolviendo maldad

por maldad.

y destrabé la cadena que 
ataba la perra.



Mientras viva, cada vez
que la Juanita se mire al 

espejo, sin saberlo se 
acordará de mí.

No la mató no, pero hay 
pequeñas muertes, que, 

a la larga, llaman 
a la muerte grande.

Mientras viva, cada vez
que la Juanita se mire al 

espejo, sin saberlo se 
acordará de mí.

No la mató no, pero hay 
pequeñas muertes, que, 

a la larga, llaman 
a la muerte grande.
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